
Conferencia pronunciada por el Abad de Montserrat, P. Josep M. Soler, el día 28 de abril de 2008, en Roma,  Embajada de España ante la Santa Sede.

LOS SANTOS PEREGRINOS DE MONTSERRATPRIVATE 


En su primera encíclica, Deus caritas est, Su Santidad el Papa Benedicto XVI escribía: "Figuras de santos (...) siguen siendo modelos insignes de caridad social para todos los hombres de buena voluntad. Los santos son los verdaderos portadores de luz en la historia, porque son hombres y mujeres de fe, esperanza y amor. Entre los santos, sobresale María, Madre del Señor y espejo de toda santidad" (nn. 40-41).


Con otras palabras pero con la misma convicción, su predecesor Juan Pablo II, al iniciar el tercer milenio, se expresaba así: "El ideal de perfección no ha de ser malentendido, como si implicase una especie de vida extraordinaria, practicable sólo por algunos «genios» de la santidad. Los caminos de la santidad son múltiples y adecuados a la vocación de cada uno. Doy gracias al Señor que me ha concedido beatificar y canonizar durante estos años a tantos cristianos y, entre ellos, a muchos laicos que se han santificado en las circunstancias más ordinarias de la vida. Es el momento de proponer de nuevo a todos con convicción este «alto grado» de la vida cristiana ordinaria. La vida entera de la comunidad eclesial y de las familias cristianas debe ir en esta dirección. Pero también es evidente que los caminos de la santidad son personales y exigen una pedagogía de la santidad verdadera y propia, que sea capaz de adaptarse a los ritmos de cada persona" (NMI n. 31). 


Me ha movido a exponer esta tema de “Los santos peregrinos de Montserrat” la presentación de los dos bellos cuadros restaurados recientemente por iniciativa del Sr. Embajador que nos muestran la montaña de Montserrat como trono de la Virgen, al que se dirigen una multitud de peregrinos.


Contemplar la historia de Montserrat desde el punto de vista de la atracción que la Santísima Virgen ha ejercido sobre los peregrinos es dar testimonio de la santidad de la Iglesia que muestra su variedad de carismas y su perpetuación en los más distintos avatares de la historia. Una historia que se va tejiendo día tras día por la gracia que Dios concede a su pueblo y, de modo especial, a aquellos y aquellas que viven más a fondo el Evangelio predicado por su Hijo.


Sobre los numerosos peregrinos que han santificado con su presencia el santuario de Montserrat existe, como es obvio, gran diversidad de información histórica. De algunas de las personalidades canonizadas o beatificadas por la Iglesia, se tiene noticia cierta de su paso por la santa montaña. De otras, se puede suponer con alto grado de probabilidad que subieron a Montserrat por razón del contexto geográfico en que vivieron. Afortunadamente, de algunos existe, además, documentación detallada de sus estancias en el santuario, hasta el punto de poder detectar una ósmosis entre la comunidad benedictina y la evolución del perfil espiritual del hombre o mujer de Dios y de sus proyectos apostólicos. Me detendré en describir cuatro figuras emblemáticas, que corresponden a distintos momentos históricos de la vida del santuario. Pero antes trazaré el elenco lo más exhaustivo posible de las personalidades notables en santidad que han tenido un contacto con Montserrat sólo tangencial o por lo menos no tan profundo como otras figuras.

Una nube de testigos

Sin forzar demasiado la enseñanza de la epístola a los Hebreos (cf. 12,1), podríamos usar la metáfora de la nube para señalar cuán numerosas son las personas santas que, fijando la mirada en Jesucristo, han visto integrado en su itinerario la presencia de santa María bajo la advocación de la Patrona de Cataluña. Podemos usar la metáfora de la nube especialmente desde que el pontificado de Juan Pablo II ha añadido a la lista gran número de tales testigos, en particular los que dieron la vida por la fe de Cristo en la persecución religiosa del siglo pasado en España. 


Habría que estudiar caso por caso, para verificar si hay constatación de su paso por Montserrat. Pero a priori y dadas las condiciones de vida de la época contemporánea casi resulta imposible que un creyente del ámbito geográfico catalán no haya subido alguna vez al santuario. Todavía más: teniendo en cuenta la globalización actual y la facilidad para los desplazamientos, tal ámbito se ensancha hasta el infinito de la geografía mundial. Porque si ya a fines del siglo XIV el manuscrito conocido como Llibre Vermell nos habla de la difusión por todo el mundo de los milagros de la Virgen de Montserrat, cuán universal no será hoy en día el conocimiento de la proyección espiritual del santuario. Sin movernos del plano hagiográfico y para poner solamente un ejemplo respetable, el mismo monseñor Oscar Romero, arzobispo de San Salvador, aunque no tuvo contacto con la comunidad, estuvo en Montserrat en una ocasión e incluso queda constancia fotográfica de su paso por el recinto sagrado.


Y si he hecho incapié en la geografía catalana es porque el gran poeta Jacint Verdaguer, el sacerdote cantor de Montserrat, decía a la Moreneta:


"Els sants de nostra terra


passen per vostra serra


quan pugen cap al cel".


("Los santos de nuestra tierra pasan por vuestra sierra cuando suben hacia el cielo").


Algunos de ellos, por su talante carismático, ya hacían prever que serían figuras destacadas en la santidad de la Iglesia. Otros, simplemente, han dejado un recuerdo de su calidad de vida cristiana. Entre éstos últimos yo colocaría al siervo de Dios Josep Torras i Bages, patriarca espiritual de la Cataluña nueva, que recibió en nuestro santuario la consagración episcopal y ha dejado escritas aquellas admirables invocaciones de la "Visita espiritual" a la Virgen Morena. Aquí pondría yo también al arquitecto Antoni Gaudí, autor del primer misterio glorioso del Rosario monumental y probable colaborador en el Camarín de la Virgen. Aquí situaría yo a destacados monjes de la comunidad, como el mismo fundador del monasterio, el abad-obispo Oliba, el abad reformador García Jiménez de Cisneros y fray José de San Benito llamado el Venerable, además de los veinte religiosos muertos por la fe de Cristo en el siglo pasado y que tienen iniciado el proceso de beatificación.


Pero si nos remontamos a épocas más lejanas, algunos quisieran ver entre los peregrinos al mismo Francisco de Asís, Ramon Llull o a José Oriol, o a Vicente Ferrer, sin que nos conste documentalmente. Mayor posibilidad de certeza nos ofrecería Pedro Claver, por la costumbre de todos los novicios jesuitas de la Provincia Tarraconense, en recuerdo de la venida -que ya detallaré- de su fundador. Algo semejante podríamos decir de las hijas de santa Teresa de Jesús y sus discípulas que establecieron la reforma carmelitana en Cataluña; hay indicios bien fundados de los tres días que pasaron en Montserrat las monjas que la Santa mandó a Barcelona para fundar un convento en la ciudad.


En cambio, conocemos bien el caso del gran taumaturgo Salvador d'Horta, que muchas veces había subido de incógnito a la montaña, pero, hacia 1540, los enfermos que le seguían por todas partes lo descubrieron en Montserrat. Lo mismo podemos decir de Luis Gonzaga, quien, en 1582, acompañó al santuario a la piadosa infanta Margarita; asimismo, Francisco de Borja en 1533 subió con la emperatriz Isabel, esposa de Carlos V, para agradecer a la Virgen Morena la salud recibida. También Benito Labre, fiel a su ideal itinerante, pasó por Montserrat como un mendigo; o el beato Diego de Cádiz, que permaneció en oración delante de la santa imagen dos días enteros.


Una mención aparte merecen los santos fundadores de congregaciones religiosas. Aquí entran los nombres de Juan de Mata, 1289, fundador de la Orden de la Santísima Trinidad; Pedro Nolasco, nombre inseparable de la Orden mercedaria. Y sobre todo José de Calasanz, el creador de las Escuelas Pías. En 1586 acompañó al obispo visitador apostólico Gaspar Juan de la Figuera, y así residió muchos días en el santuario en unos momentos delicados de la vida de la comunidad.


Saltando ya a las figuras hagiográficas que vivieron después de la reapertura del santuario en 1844, después de la desamortización, debemos mencionar en primer lugar a María Micaela del Santísimo Sacramento, fundadora de las Adoratrices; y después, a tres santos canonizados por Juan Pablo II y que desarrollaron su actividad en Cataluña: María Rosa Molas y Vallvé, de las Hermanas de Nuestra Señora de la Consolación; Benito Menni, restaurador de la Orden de S. Juan de Dios y creador de la rama femenina; y José Manyanet y Vives, el gran apóstol de la familia. A éstos cabe añadir Paula Montal, que vivió los treinta últimos años de su larga vida al pie de la santa montaña, en la última fundación personal en Olesa de Montserrat, donde reposan sus restos. Con razón el tapiz oficial de la canonización tenía como telón de fondo la montaña de Montserrat con el santuario en la perspectiva que la santa podía contemplar continuamente durante un tercio de su vida. De modo semejante, pero con una vinculación todavía más estrecha con la comunidad benedictina, habría que mencionar al médico y apóstol de la Federació de Joves Cristians beato Pere Tarrés. La guerra civil lo encontró de retiro en Montserrat y cumplió gestiones a favor del monasterio ante las autoridades civiles, para que pudiera contar con protección. Ya sacerdote, entre otras cargos tuvo el de consiliario de los Oblatos laicos benedictinos y de la Unió d'escolans de Montserrat.


De la época moderna, y sin salir de la pléyade de los fundadores beatificados por el papa Wojtyla, destacan también algunas personalidades: María Ráfols, fundadora de las hermanas de la Caridad de Santa Ana;  Francesc Coll, fundador de las Dominicas de la Anunciata; Ana María Mogas, fundadora de las Franciscanas misioneras de la Madre del Divino Pastor; Carmen Sallés, fundadora de las Concepcionistas Misioneras de la Enseñanza; Francisco Palau, fundador de las Carmelitas Misioneras Teresianas, el cual en sus escritos en estilo alegórico ensalza la montaña de Montserrat y la Santísima Virgen. Y podríamos alargar la lista de fundadores del siglo XIX, que encabezaríamos por otra ilustre fundadora, Joaquina de Vedruna, ya canonizada en 1959 por Juan XXIII.


La mención del papa Roncalli me permite cerrar este apartado con la alusión a las jornadas del 27-28 de julio de 1954 en que el beato patriarca de Venecia peregrinó a Montserrat casi al final de un largo recorrido que empezó en Santiago de Compostela y pasó por varios santuarios de España. En su agenda menciona "la extraordinaria importancia de este monasterio, opus mirabile oculis, lugar de oración, estudio y arte".

Cuatro figuras sin par

Pasemos ahora a recorrer, por orden cronológico, el testimonio de cuatro personajes, todos ellos clérigos, en cuyo itinerario de ascensión a la santidad destaca su vinculación a Montserrat: Ignacio de Loyola, Antonio M. Claret, Enrique de Ossó y Josemaría Escrivá. Cada uno de ellos se encuentra en un momento singular de la historia del santuario: san Ignacio en el florecer espiritual de la Congregación benedictina de Valladolid, san Antonio M. en un Montserrat en ruinas, san Enrique en un monasterio consolidado, san Josemaría en los avatares de la guerra civil y de la posguerra del siglo XX.

Ignacio de Loyola (1491-1556)

No sólo es el más antiguo de los cuatro, sino que sigue siendo el santo emblemático precisamente por su calidad de peregrino. El contacto con el santuario se sitúa en un momento particular de su evolución espiritual hasta el punto de convertirse en decisivo su paso por Montserrat.


Es de sobras conocido el relato autobiográfico en que el santo nos habla de sus propósitos claros de hacer cosas grandes por amor de Dios; quiere imitar a los santos, y así empieza caminando de Aránzazu a Montserrat, con el ideal puesto en velar armas en el santuario catalán toda una noche, sin sentarse ni acostarse. La autobiografía hay que completarla con los testimonios de los primeros historiadores jesuitas, no siempre coincidentes, y los testigos en el proceso de beatificación. A caballo entre la Edad Media y la Moderna, el factor peregrinación no debe sorprender. Además, la devoción a la Virgen de Montserrat era familiar en los medios cortesanos, y la esposa del Duque de Nájera, Juana de Cardona, en cuya fortaleza Iñigo se había hospedado, era hija de un antiguo escolán del santuario.


El peregrino quería liquidar su pasado ante un confesor, a quien además podría confiar sus planes de futuro que hasta ese momento a nadie absolutamente había descubierto. El hombre que recibió la primicia en la mañana del 21 de marzo de 1522 fue Juan Chanon o Chanones, un santo varón que había dejado la vicaría de Mirepoix, en el actual departamento del Ariège francés, para vestir la cogulla monástica en Montserrat. Entra en escena, en aquellos primeros tres días, el ejercitarse en las nuevas armas espirituales que necesitaban iniciación y aprendizaje. Sólo hacía dos años había salido de los tórculos de la imprenta monástica una última tirada del Compendio del Ejercitatorio de la vida espiritual que había escrito el reformador abad García de Cisneros, primo del célebre cardenal del mismo apellido. El culto divino y la práctica de la contemplación eran los ejes de la comunidad, que contaba con una rica biblioteca. Cisneros, con su obra, había introducido en España la devotio moderna nacida en los Países Bajos. Para Iñigo fue todo un hallazgo, un auténtico descubrimiento que dejará honda huella en su espíritu. La misa matinal del 25 de marzo -con el relieve musical propio de la fiesta de la Anunciación- dará fin a la vela de armas del peregrino ya tocado con su veste. La contemplación del misterio de la Encarnación, que en los Ejercicios (n. 102) es presentada con especial relieve en sus dimensiones divinas y universales, quizá debe mucho a la vivencia litúrgica de aquella jornada.


Sin duda por sugerencia del confesor, súbitamente abandona la idea de seguir hacia Jerusalén y se instala unos meses en Manresa, donde podrá recibir asistencia médica para su pierna herida y participar en la vida cultual de aquella ciudad de mil habitantes. Ello le permitirá ir anotando en su libro las vivencias de aquellos días y sentirse espiritualmente consolado bajo el amparo de la santa cueva a orillas del río Cardener. No es improbable que se llegara alguna vez a Montserrat y viviera vida eremítica en sus alrededores, tal como afirman algunos testigos del proceso de beatificación.


No podemos pasar por alto el tema de la dependencia doctrinal del libro de los Ejercicios en relación con el Ejercitatorio de Cisneros. Ya a principios del siglo XVII surgió la polémica científica entre benedictinos -Montserrat no intervino para nada en esta lucha- y jesuitas sobre la originalidad. La cuestión actualmente está del todo zanjada. Y se puede resumir en dos palabras. Iñigo llega a Montserrat sin conocer nada de la devotio moderna y en Manresa elabora sus Ejercicios dentro de esta escuela espiritual. El cardenal e historiador montserratino Anselm M. Albareda, que dedicó una monografía al tema, resume así la cuestión: "La venida a Montserrat no empaña para nada la diafanidad de la gloria de san Ignacio, como la ida a casa de Ananías, para conocer la voluntad de Dios, no oscurece lo más mínimo la del Apóstol de las naciones. Y Montserrat es para san Ignacio la casa de Ananías, como Pamplona fue su camino de Damasco".

Antonio M. Claret (1807-1870)

Toda la primera mitad del siglo XIX fue para Montserrat una negra historia de llamas, devastación y desolación del santuario primero por la guerra de la Independencia, después por las luchas políticas del trienio liberal y finalmente por la forzosa desamortización y obligada exclaustración. San Antonio M. la vivió muy de cerca, al pie de la santa montaña, desde su Sallent natal, durante su infancia, su juventud, su época de estudios eclesiásticos, su actividad de novel sacerdote.


Gracias a los cronistas, se pueden detectar cinco visitas del padre Claret. La primera, a la edad ya de 35 años, tiene lugar en 1843, un año antes de la reapertura del santuario y la reposición de la imagen de la Virgen. Llega el 21 de abril, terminadas las predicaciones en Igualada, y al día siguiente prosigue su camino hacia Sallent. Los historiadores no excluyen otras visitas, no constatadas documentalmente, en sus rutas de Manresa a Igualada y viceversa.


En 1847, cuando está gestando la Librería Religiosa, que pondrá bajo el patrocinio de la Madre y Señora de Montserrat, y la fundación de los Misioneros Hijos del Inmaculado Corazón de María, piensa hacer unos días de ejercicios espirituales en Montserrat, pero se lo impide la llamada guerra "dels Matiners" y hace larga oración en Vic.


Ya preconizado arzobispo de Santiago de Cuba, llega a Montserrat el 2 de noviembre de 1850, esta vez no a pie como solía hacer sino con todos los honores. Está allí tres días, para despedirse de la Virgen. En esta ocasión predicó en el santuario; es, hasta ahora, el único santo canonizado que lo ha hecho.


El 1 de junio de 1859, regresado de Cuba y viviendo en la corte de Madrid como confesor de la reina Isabel II, pasa los tres días tradicionales al estilo de los antiguos romeros de Montserrat aprovechando su viaje a Cataluña para presidir el primer capítulo general de sus misioneros.


La quinta y última visita va del 30 de septiembre al 2 de octubre de 1860, esta vez formando parte del séquito real. Tuvo el gozo de volver a ver a los obispos catalanes, amigos recordados y amados todos ellos. La comitiva real asistió al Tedeum y la Salve, y la reina ofreció una valiosa joya a la Santa Imagen. Los actos se completaron, en aquellos días, con una bajada de la comitiva a la santa Cueva y una misa pontifical celebrada por el obispo de Vic y sus canónigos, todos conocidos de Claret.


Esta es la última estancia de san Antonio en Montserrat. Pero su devoción a la Virgen se manifestó también de otros modos. Ya hemos aludido al patrocinio sobre la Librería Religiosa, que en sus veinte millones de ejemplares difundió el sello editorial con el perfil de la montaña de Montserrat. Aquí habría que añadir el cargo de patrón que ejerció en Madrid, de 1859 a 1868, de la iglesia y real hospital de Montserrat de la corona de Aragón, para el cual invitó las religiosas de la madre Vedruna. Asimismo, junto con el cargo de confesor de la reina, en Madrid, fue presidente del monasterio y panteón real del Escorial; una de sus actuaciones consistió en crear una escolanía de voces blancas, señalando explícitamente, «como en Montserrat de Cataluña». Sus gestiones en Madrid contribuyeron positivamente a la reapertura del noviciado de Montserrat y a la normalización de la vida monástica; algo que no se había autorizado  en el momento de la reapertura del Santuario.


Y no podemos olvidar que el superior general que suplirá a Claret al ser nombrado arzobispo de Cuba fue el padre Esteban Sala, hermano del monje Bernardo, quien, exclaustrado forzosamente en 1835, convivió veintiséis años de modo edificante con el grupo misionero, hasta que, normalizada del todo en 1875 la vida monástica en Montserrat, se reintegró a su comunidad hasta la muerte que ocurrió diez años después.

Enrique de Ossó (1840-1896) 


En el caso de san Enrique nos encontramos con una presencia frecuente en Montserrat perfectamente documentada y que lo sería todavía más si constaran sus estancias en la hospedería interna del monasterio.


Todo empieza a la edad de catorce años cuando huye de la ciudad de Reus y va a pie hasta Montserrat para discernir una llamada interior. La próxima visita es ya como neosacerdote para celebrar un retiro y su primera misa el 6 de octubre de 1867 acompañado de veintiséis familiares.


No consignaremos aquí todas las visitas al santuario, especialmente en ocasión de cada aniversario de la ordenación. Pero no podemos ignorar la de julio de 1876 con tres personas, probablemente el núcleo inicial de la Compañía de Santa Teresa de Jesús, constituida oficialmente en Tarragona el mes anterior. Al año siguiente organiza una peregrinación teresiana a Montserrat, y en dos sucesivas visitas en otoño redacta la creación de un instituto de misioneros teresianos (entidad que no cuajó) y la primera parte de las constitucions para las religiosas.


Además toma parte activa en las romerías organizadas en 1880 con motivo del Milenario de Montserrat. Y se hace eco al año siguiente de los preparativos y la fiesta de la coronación y proclamación de la Virgen de Montserrat como patrona de Cataluña, aunque parece que no asistió a dicha fiesta.


Para conmemorar el tercer centenario de la muerte de santa Teresa acompaña a Montserrat una peregrinación de 1.500 muchachas. El acto central fue la inauguración de un altar dedicado a la santa, en la tercera capilla a la izquierda de la Basílica.


A partir de 1885 es frecuente que acompañe a visitar la Virgen a las religiosas que emprenden una fundación. Tal es el caso de las que se embarcaron sucesivamente para Orán (Argelia), Montevideo, y para las fundaciones mexicanas de Puebla de los Ángeles, Morelia, Mérida de Yucatán, Chilapa y Zacatecas.


El 19 de noviembre de 1890 firma en Montserrat el prólogo de su opúsculo titulado "Tres florecillas a la Virgen María de Montserrat. Instrucciones y ejercicios para pasar santamente tres días en compañía de la Virgen de Montserrat". En la introducción mossén Ossó resume los orígenes de su devoción a la Virgen y su afecto entrañable para el santuario. El opúsculo ofrece al lector un triduo de meditaciones, un resumen histórico-legendario, además de poemas montserratinos de Verdaguer y un apéndice de textos devocionales. Al imprimirse el libro en septiembre añade un colofón: "En este día, que se acaban de imprimir las Florecillas de Montserrat, se ha hecho la inauguración semi-oficial del Ferrocarril de Cremallera de Monistrol a Montserrat... ¡María, Virgen Santísima y poderosa, salva a tu Montserrat!!!».


La apoteosis montserratina de mossén Ossó tuvo lugar en 1892 con motivo de las bodas de plata sacerdotales. La fiesta se inició el 2 de octubre a las siete de la mañana con una misa de comunión general en el altar de santa Teresa. Más tarde, a las diez, ofició una solemne misa de aniversario en la cual la Capilla y Escolanía de Montserrat estrenó una «Misa Teresiana», inédita, para dos voces y coro, compuesta expresamente por el P. Manuel Guzmán. Entre los numerosos asistentes se contaba el obispo de Urgell, Salvador Casañas. Por la tarde la Escolanía cantó uno de los tradicionales rosarios, con los cuales se concluyó la velada familiar y literaria. Cada uno de los asistentes y de los monjes recibió un ejemplar dedicado de las "Tres florecillas".


La estancia más prolongada del santo en Montserrat, sólo interrumpida por salidas esporádicas, tuvo lugar del 1 de septiembre al 24 de noviembre de 1893. Tal permanencia hay que relacionarla con el alejamiento que sufría entonces por parte de la dirección de la Compañía de Santa Teresa de Jesús. Él, no obstante, se limita a decir: "He subido a descansar unos días a los pies de la Santísima Virgen y Madre, la «moreneta» de Montserrat"... "Me hallo hace unos días escribiendo un libro de ejercicios y horas solitarias para mis hijas".


La última estancia conocida de san Enrique en Montserrat tiene lugar en julio de 1895, donde presentó su opúsculo "Un mes en la escuela del Sagrado Corazón de Jesús".


Como se puede constatar, la presencia en Montserrat de Enrique de Ossó giró alrededor de tres de los grandes ejes de su vida. 1: Su sacerdocio y la conmemoración anual de su primera misa (el primer domingo de octubre, antigua fiesta del Rosario). 2: La pastoral de la Archicofradía de María Inmaculada y de Teresa de Jesús. 3: El patrocinio de la Virgen de Montserrat sobre la Compañía de Santa Teresa de Jesús y sobre su misión. Había deseado ser enterrado en la capilla montserratina de santa Teresa. Pero los albaceas creyeron más oportuno que sus restos reposaran en el noviciado que las religiosas tienen en el rabal de Jesús de Tortosa.

Josemaría Escrivá de Balaguer (1902-1975)

Con san Josemaría Escrivá llegamos a una etapa plenamente contemporánea del santoral montserratino. El archivo del monasterio contiene unas sesenta cartas intercambiadas entre el santo y el abad Aureli M. Escarré.


Los primeros contactos de Escrivá con Montserrat no fueron con el santuario sino con los monjes. En efecto, durante la guerra civil, el 3 de diciembre de 1937 san Josemaría, tras dieciséis meses de clandestinidad, pudo celebrar misa en la casa que los monjes de Montserrat tenían en Andorra desde la segunda República. Cuando una parte de la comunidad pudo refugiarse en Navarra a fin de asegurar que, tras la victoria del bando llamado nacional, los monjes pudiesen recuperar el monasterio, Escrivá visitó el 3 de enero de 1938 a los que estaban establecidos en Belascoain; el abad Antoni M. Marcet le devolvería la visita en Burgos el 3 de mayo siguiente.


Normalizada la vida monástica en Montserrat y elegido un nuevo abad en la persona del P. Escarré en 1941, éste creyó conveniente pedir información reservada al obispo de Madrid Leopoldo Eijo Garay a raíz de la magnitud de las acusaciones divulgadas en Barcelona contra el Opus Dei. Las respuestas tranquilizadoras propiciaron un encuentro en Madrid del nuevo abad con el secretario general, el joven ingeniero Álvaro del Portillo. La franca comprensión entre los dos personajes se tradujo posteriormente en la familiaridad que tienen la decena de cartas intercambiadas. Un grupo de estos jóvenes barceloneses pasó en el monasterio la semana santa y fue recibido por el abad con gran cordialidad.


El abad Escarré no conoció a san Josemaría hasta el 20 de abril de 1942. En alguno de los viajes de Escrivá a Barcelona debió entrevistarse con el abad con mucha franqueza y en un nivel profundo. Porque a partir de entonces la correspondencia tiene un tono de gran fraternidad. De ahí nació el compromiso por parte de Escarré de apoyar los pasos que Escrivá realizaba con miras a poder incardinar sacerdotes en la Obra misma.


Otro detalle notable de dicha amistad es la solicitud que san Josemaría hizo desde Madrid pidiendo le prestaran algunos libros de la biblioteca de Montserrat para terminar su tesis doctoral. En estos años cuarenta, en que eran frecuentes las gestiones que el abad Escarré hacía en Madrid, no olvidaba pasar por la Sede central del Opus Dei. Se calcula que tales visitas fueron unas cuarenta y cinco. Entre Montserrat y la Obra, a través de la amistad entre sus dos superiores, había una permeabilidad de conceptos e incluso de detalles externos que con el tiempo cristalizaron en hechos concretos. La capilla de la casa central en Roma se inspira en los oratorios de estilo paleocristiano que se construyeron en Montserrat en la posguerra, así como en la basílica montserratina el nuevo altar de san José y el ángel custodio de la escalera de acceso a la portería reflejan la espiritualidad típica del Opus Dei. El intercambio de ideas y proyectos era todavía más profundo. En Montserrat se trabajaba para la obtención del estatuto de abadía nullius y la obstrucción de una proyectada Congregación benedictina española; en la sede del Opus Dei se hacía lo mismo para obtener la máxima autonomía.


La única visita de san Josemaría a Montserrat documentada fotográficamente corresponde al 8 de mayo de 1948. El santo se encontraba afectado de una parálisis facial y no siempre sale favorecido. Al año siguiente las múltiples actividades no le permitieron predicar los ejercicios espirituales a la comunidad monástica tal como se había deseado. La correspondencia entre ambos personajes se interrumpe en 1963, aunque se sabe que el interés mutuo prosiguió hasta la muerte del abad en 1968. Escrivá, que era mayor, le sobrevivió siete años. A la Virgen atribuyó la gracia de superar un choc diabético muy grave, un 27 de abril, fiesta de Nuestra Senyora.


En el caso de san Josemaría, que sostuvo relación también con otros monjes, nos encontramos que su devoción a la Virgen encuentra en Montserrat la posibilidad de un intercambio de ideas y de proyectos entre el santo y el abad de la comunidad. Por otra parte, la idea de transformar la pequeña ermita de Torreciudad en un gran santuario no debe ser ajena a lo que san Josemaría había contemplado en Montserrat, en unos años en que se realizaron obras importantes como la fachada del monasterio, el nuevo trono de la Virgen, la urbanización del atrio de la basílica y la remodelación del presbiterio.

Conclusión

Hemos visto, a vuelo de pájaro, un aspecto importante de la presencia espiritual de María en Montserrat: el atractivo que ha ejercido en unos peregrinos que la Iglesia ha reconocido como particulares exponentes de la santidad de Dios. Cada uno ha vivido su itinerario de un modo muy personal, de acuerdo con la propia psicología y el ambiente de su época. 


Pero el santuario ha sido un foco de vida sobrenatural para ellos y para la inmensa multitud de peregrinos que durante más de mil años han dado y siguen dando culto a Nuestra Señora. Y recíprocamente, el santuario y el perfeccionamiento espiritual de los monjes se ha visto estimulado por el contacto con hombres y mujeres de Dios. 


Todavía hoy la acogida espiritual de santos y de pecadores, o de la mayoría de visitantes, en su doble vertiente de sedientos de Dios y afligidos por las penas humanas, sigue siendo el principal hacicate para el mantenimiento de la fidelidad de la comunidad monástica a los planes del Señor y de su Madre.


Ha sido para mí un placer ser invitado a hacer este repaso en Roma donde hay un enclave de devoción montserratina, en el que reposan los restos mortales de dos papas originarios de nuestra tierra, Calixto III y Alejandro VI, que en su momento trabajaron también para el progreso de Montserrat.


Sean mis últimas palabras la plegaria del recordado pontífice Juan Pablo II, el primer papa que visitó Montserrat, el 7 de noviembre de 1982, y cuya santidad esperamos que pronto sea reconocida in medio Ecclesiae. Es una oración que pueden hacerse suya todos los peregrinos de nuestra Santa Montaña, tanto los de ayer como los de hoy: "Te damos gracias, Señor, por el gozo que nos ha procurado asentar nuestros pies aquí en el santuario consagrado a la Madre, en donde nos hemos sentido confortados con impulso renovado para nuestro itinerario futuro".
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